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POR GIL SINAY

El difícil camino para
formar gobierno en Israel

Tras la dimisión del Primer Ministro
Ehud Olmert, acusado de corrupción,
el Presidente Shimon Peres encargó a
la Ministra de Relaciones Exteriores y
recién electa presidenta del partido
gobernante Kadima, Tzipi Livni, la for-
mación de un nuevo gobierno para lo
cual disponía de 28 días que vencieron
el lunes 20 de octubre el que fue pro-
rrogado por el Presidente Peres por 14
días más.

Hasta hoy, Livni sólo ha consegui-
do el apoyo del mayor socio en la ac-
tual coalición  de gobierno, el partido
Laborista del Ministro de Defensa Ehud
Barak y ambos partidos sólo tienen 48
de los 120 escaños de la Knesset.

Al asumir la jefatura de la diploma-
cia israelí, a comienzos del año 2006,
Livni se esforzó por dejar claro su in-
tención de intensificar su imagen de
austeridad  y como una demostración
de ello ordenó el cierre inmediato de
una oficina de El-Al que encontró en la
sede del ministerio porque esa empre-
sa ya había sido privatizada. Su hones-
tidad y la popularidad que le otorgan
las encuestas le conceden la posibilidad
de convertirse en  Primera Ministra de
Israel.

Sin embargo, hasta ahora, en situa-
ciones difíciles no se le ha visto la reso-
lución de adoptar decisiones cruciales
sino más bien eludirlas, como ocurrió
durante la guerra contra Hezbolá en el
verano 2006 en que adoptó un perfil
secundario.

Desde que decidió abandonar su pro-
fesión de abogada y convertirse en dipu-
tada en 1999, habían pasado años desde
que trabajara en París para el Mossad, el
servicio de inteligencia israelí.

Procedente del derechista partido
Likud por estirpe familiar y de origen
polaco �su padre Eitan Livni fue jefe
de operaciones del movimiento Irgún
encabezado por Menajem Beguin�, su

posición con respecto al conflicto con
los palestinos ha variado y está conven-
cida de la necesidad de formar un esta-
do palestino para preservar la condi-
ción judía del Estado de Israel y se dice
que cree necesario ceder territorios ocu-
pados pero no acepta en ningún caso
el retorno de los palestinos. Está casa-
da con el publicista Neftalí Spitzer con
quien tiene dos hijos ya crecidos. De apa-
riencia siempre adusta, sin embargo se
dice que en  fiestas privadas no duda en
subir a una mesa y siguiendo la costum-
bre israelí, bailar sobre la misma.

Tras 18 horas de negociaciones y
antes del inicio de la festividad de
Sucot; Kadima y el laborismo sellaron
el compromiso que le permitirá formar
un gobierno de unidad en el que el
Ministro de Defensa Ehud Barak ocu-
pará un rol central como viceprimer
ministro.

En  sus  gestiones  para  lograr  la
mayoría parlamentaria, Tzipi Livni se
reunió con Ely Ishai, líder del partido
Shas, que ha planteado dos exigencias.
En primer término el asunto de los sub-
sidios sociales por el número de hijos
para las familias numerosas y en segun-
do término la exclusión de Jerusalem
de las conversaciones con la Autoridad
Palestina.

La cuestión de Jerusalem constitu-
ye la discrepancia fundamental para la
formación del nuevo gobierno de coa-
lición que ha aceptado la exigencia del
partido sefaradí de incrementar
sustancialmente los subsidios para las
familias numerosas y por ello habría
exigido una declaración pública o un
documento firmado donde se compro-
mete a excluir la división de Jerusalem
de las negociaciones de paz.

El presidente del partido Likud,
Benjamín Netanyahu, rechazó el llama-
do de Livni de unirse al gobierno y, por
el contrario, se reunió con el líder espi-
ritual de Shas, el Rabino Ovadia Josef,
para disuadirle que se una a la coali-
ción que encabeza Livni. Netanyahu le
habría dicho: «A estas alturas necesita-
mos un gobierno que refuerce la eco-
nomía de Israel y proteja a Jerusalem y

un gobierno encabezado por ella no lo
puede hacer por lo cual debemos ir a
una elección».

Netanyahu manifestó al rabino que
un gobierno de Livni cedería parte de
Jerusalem, se retiraría de las Alturas del
Golán y volvería a las fronteras del 4
de junio de 1967, por lo que Shas no
puede participar de un gobierno dis-
puesto a hacer estas concesiones.

Los partidos ultraortodoxos Shas
(sefaradí) y Judaísmo Unido de la Torá
(ashkenazí) decidieron que entrarán al
Gobierno en forma conjunta pero insis-
tieron que para ello debía haber un in-
cremento en las ayudas estatales por
hijo que signifiquen en total 1.000 mi-
llones  de shekalim, lo que equivale a
300 millones de dólares. Esto fue con-
firmado por el líder del Judaísmo Uni-
do, Jacob Litzman, quien expresó:
«Nuestras exigencias son idénticas».
Livni se iba a reunir con el titular del
Shas, cita que fue suspendida aducien-
do obligaciones familiares, pero en rea-
lidad se supo que fracasó porque Livni
sólo ofreció aumentar la ayuda por hi-
jos en un monto de 120 millones de
dólares y en aumentos escalonados, no
como exige Shas: 300 millones de dóla-
res y de una sola vez.

En otro frente negociaciones, Livni
ha estado en gestiones con el líder de
Meretz, Jaim Moron, quien habría soli-
citado dos ministerios y la presidencia
de una comisión de la Knesset; inicio
de las negociaciones con Siria y
palestina; paralización de los
asentamientos de la Franja Occidental;
remoción de los puestos de control y
cambios igualitarios en los salarios del
sector público tanto para hombres
como mujeres. No tiene explicación que
se haga gestiones para incorporar a la
coalición partidos de derecha y religio-
sos y, por otro lado, a un partido de iz-
quierda con posiciones absolutamente
contrarias, lo que podría llevar a una
paralización del gobierno.

Lo  expresado  confirma  el  difícil
camino que enfrenta la presidenta de
Kadima  para  la  formación  de  un
nuevo gobierno de coalición.


